
¡Vii v a E s p a ñ a !
C on (jué a leg ría  g ritam os ¡V iv a  

E s p a ñ a !
i C on  qué em oción!
N o  es la  a leg ría  contenida y  de­

lira n te  de nuestros herm anos de M a­
drid , V alencia, etc., liberados de la 
t ira n ía  ro ja .

N oso tro s estam os acostum brados a 
lan za r ese g rito  que  b ro ta  de con ti­
nuo  de nuestros labios com o ex p re ­
sión  de g ra titu d  y  como anhelo  santo 
de patrio tism o y como propósito  de 
firm eza indeclinable.

P e ro  hoy lleva una  em oción nun­
ca sentida.
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.Saludo a F r a n c o  ¡ lArr iba FspañAQ |

■Madrid es ya nuestro . Y  V alencia 
y toda E spaña.

¡ Q ué a le g r ia !
¡ Q ué a leg ría , sobre todo en la  zo­

n a  liberada I
V a se ha acabado el com unism o, 

ya h a  term inado  el dom inio de los 
asesinos, de los incendiarios, de los 
g ra n u ja s  y  bo rrachos, de los lad ro ­
n e s ,'t ie  los patibu larios... de los blas­
fem os... de los demonios.

Y a h a  concluido esa ag o n ía  in ­
cesan te  en que se consum ían nuestros 
herm anos, tem blando siem pre an te  la 
llegada de u n  camión o de cualquier 
m iliciano.

Y a han ac.abaclo los asesinatos y 
m artirio s  de tan tos m iles de c ris tia ­
nos que han sido inm olados.

H a  pasado ya el ham bre, la  m ise­
ria , las persecuciones, todas las t r i­
bulaciones.

P o r  eso  el pueblo, en  la  tie r ra  res- 
catad.a, h a  llenado las calles y  vive 
ah o ra  la m ás g ran d e  exaltación  pa­
tr ió tic a  y  cristiana , g ritan d o  incesan­
tem ente. cantando los h im nos herm o­
sos. ah o ra  mil veces m ás herm osos, 
de la  P a tr ia , ahora  tam bién  m il veces 
m ás  querida.

E l pueblo vive boy su  desborda­
m iento  de libertad  recobrada y ase­
gu rada . y  llo ra  y  ríe  y  bulle en la 
plenitud  de la  felicidad.

A hora  ya no se  piensa sino  en ac la­
m ar con locura al L ibertado r.

i Y a  h a  llegado F ra n c o !
¡F ra n c o ; F ranco , F ra n c o !
¡V iv a  F ran co !
N o hay  palabras que puedan ex­

p resar la  tensión  de aquellos corazo­

nes. y de los nuestros, y  espontánea­
m ente suena p o r todas p a rte s  ince­
san te , como una  obsesión) ese g rito  
de te rn u ra  y g ra titu d  al Qaudülo.

Y  mezclado y confundido, como 
encarnación  de una  m ism a cosa,  ̂el 
de ¡ V iv a  E spaña !

F ran co  esi el anK> de E .'paua. E l 
am o d f  todos los corazofies.

P e ro  esas c.scera» que .se 'h a n  re ­
petido  en  todas las poblaciones libe­
radas tienen  ah o ra  un tono m ás ele­
vado que nunca.

M adrid , la capital, h a  caido sin 
d isp a ra r un tiro .

Y  V alencia y  toda la  zona n -ja .
E s el derruniLam iento total.
1 -a  g u e rra  está  acalwda.
E sa  es la  a leg ría  de todos los es­

pañoles.
¡ H a  term inado  la g u e r r a !
; H an  ce,?aHo toda? las calam ida­

des de la  g u e r r a !
¡ H a  acabado tam bién  la  te rrib le  

expiación 1
Á^olverán los h ijos, los esposos, los 

herm anos, los prom etidos, todos los 
guerre ro s, todos los héroes v ic to rio ­
sos, cubiertos con el polvo glorfeso  
de m il combates. \ ’aelven d e  g an ar 
la  m ayor bata lla  p o r D ios y  p o r la 
P a tr ia .

Son los inm ortales.
H a n  en terrado  al com unism o y al 

laicism o y  han  salvado a la  P a tr ia  
y  han asegurado  su paz.

Y  esos b ravos que no tem en a  la  
m uerte, n i a  n ingún  peligro , que 
han  aprendido que nada puede resis­
t i r  a  su  ím petu, segu irán  a rm a  al 
b razo, a  las ó rdenes de F ranco  p a ra
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hacer im posible todo in ten to  (k  per- | 
turbación.

Y  volverá  el laboreo de la  tie rra  
y el ganado  a  los p a s to s ; y  los 
transportes llevarán  la  abundancia a  
todas p a r te s ; y  volverá la  facilidad 
de los v ia je s  y  la  segu ridad  d e  la 
hacienda y  el goce pleno de la  liber­
tad, y  la industria  y  la  enseñ.anza y 
la vida regatada del h o g a r y  el solaz 
delicioso de la  am istad  y  el ritm o 
un iversal anudado de la  v ida y  la 
efusión elevada de la religÍOT, tr a n s ­
form ándolo todo y  em belleciéndolo y 
dátidole v a lo r divino.

IjOs que no vo lverán  se rán  los que 
han caído en esta g loriosa y saiífa 
cruzada. M iles, cientos de m iles en 
l.'Vi cenienterios. en los campos, én 
la  ladera d e  un barranco , en el hon . 
d» de ia tr in ch e ra , c  la  nie.seta... en 
el m ar, er. todas partes, sem brados 

ev(A fie rra  ••orno flores preciosí- 
• 'Kias d e  juveatui* y d>* sacrificio que 
.an tiñ o a rin  cor. ya v 'n ta c to  toda, la 
? a t r a

liso.?, no voíverar.. Son los c o r-  
t í'S tadorej de Esp.aña. A  eÍlo< va 
orendida nuestro  corazón  p ara  «i-.'tn-
O-i'

que han dado »u vida 
■'o..,otros; lo> que lian aceptado ei 
-.icrifido por Dio-!, »oguran«iite  es- 
.1 1 ; e*i d  cielo. Y  alli s u m irá n  vigi- 
vines protegiend.'- a  R-ipañn.

I V iva F ra n c o ' ; V i ? a  la  N ueva 
.■Bcr.lito D ios!

*.,«V M U i C l W T »

i Q ué espan to  d a  v e r le ! 
i D ios mío que h o r r o r ! 
T odo  es una  Haga 
el H ijo  d e  D ios.

C orona de espinas 
lleva el R e d e n to r; 
sang ran te  su  rostro  
m ás b d lrf que el sol.

l'en d icn te  su  cuerpo 
en la c ru z  clavado, 
C ordero  d e  D ios 
divino H olocausto.

H uyeron  los su y o s ; 
allí estáji los m alos. 
L e m iran , s»' ríen 
le im u ltan , pasando.

.Vllí M tá ,su M adre 
m uriendo d e  p e ra  
•MI am ado disciptilo, 
h »  m ú j« 'es  buenas.

Y’a  se  apaga el sol 
cu n d en ' las finíebta'; 
ya n o  se  ve n.ida 
y  tiem bla ta  T ie rra .

T odo ha concluido 
e x d am a  J e s ú s ; 
dobla la  cabeza, 
m uere en la  cruz.

TRIBUNAL BARATO
—Tl«o.— ¡V iv a  E sp a ñ a ...!
—O r o .— A rriba  E s p a ñ a . . . !
— U n  h o n b re .— ¡V iv a  F ra n c o ..,!
— Un.r nnfje*-.— ;V iv a  l a  Vicg'en 

-’d  P i a r . . . !
— U i; 1  h k o . —  i F ranco , F ra r . ra 

'.'raneo
— U n.r chica.— ¡V iv a  la  V irg en  de 

' :  / i a r ' i . .  '
—-K a c a rx '— ;A  ca lla r tol. m undo!

¿ Q ué alboro to  y  qué rebullic io  es 
este?

— Todo.-.— A hura  eitanvi» loos mu 
con ten tos; que s i h a  aeabau  ia  gue- 
rr.a y  him os de ic ir  todos ¡Y 'iva £ • -  
p.':ña! con toa n u estra  ju e rza .

— M acari'i. — P u es  andaros a  la  ca­
lle a a lboro tar, qt'!^ pa ic is u n a  cua- 
d ii 'ia  de perro s u  gatos, todos m a­
yando.

R U

Z - A  V J O A .

N o ap u n ta  aún  la  au ro ra , 
a ú n  brilla  el lucero; 
y a  van las m ujeres, 
inquietas, a! H uerto .

E

M archan  presurosas 
para  u ng ir d ; i.uevo 
el cuerpo  de C risto  
con ricos ungüentos.

¿ Q uién nos qu itará , 
van  ellas hablando, 
la  p iedra que tapa 
el sepulcro san to  ?

Y’a  al sepmlcro llegan 
y se oye un  g ra n  trueno, 
y  tiem bla la  tie rra  
V tiem blan de miedo.

N o tem áis, les dice 
un ángel del cielo.
Y a  sé  a  quién buscáis. 
N o  está  aquí el M aestro .

M irad  el lugar 
donde lo pusieron.
¡Je sú s  no e.stá aquí!
¡Je sú s  no e s tá  m uerto !

H a  refucilado  
como lo anunció.
K> que e,-. E l la  \ ’ida 
y R esurrección.

M a r ia n o

— ; M acario ... ¡
— ¡ S i ñ o r . . . !
— P arece  que hay  m ucha gen te  es­

perando ..,
— Si, siñoiT: nuicJia, y  paic* qui

h.ay m ucha m ás, porque n o  tienen 
n o d o s , n i c r ia n z a ; que <feben s e r  
toos ro jo s  y  a h u ra  quien  p a ice r toos 
de d rech as ; pero  a  m í n o  m e la  pa­
san, que son toos gen te  m u m ala ...

— Y'a em pieza» a  d isp ara ta r. Q ue 
en tren .

— G üenos dia-'i s iñ o r M ago  y  ¡V i­
v a  E epaña!

— ¡ Y 'iva F ra n c o !
— ¡Y 'iva la  Y 'irgen del P ila r !
— ¡V iv a , s i l  ¡YTva E sp añ a!
— ¡V iv a  n u estro  g 'o rio so  C audillo !, 

G Be es el m ayor regalo  que no? h a  he­
cho el S eño r. ¡ Q ué hom bre tan  g ran ­
de ! P ed id  que D ios no s lo  conserve 
p - r a  que ah o ra  organ ice  la  paz , des­
pués de liaber ganado  gu e rra .

— ¡ S iño r M ag o ... cuéntenos el cuen­
to  d e  las gcflondrin icas...!

— E l tío  Ceíipe.— H im os venío  por
e.?o. T am ién a d a r g rac ia s  a  la  V ir ­
gen, ques ’o prencipal pero  a l m erm o 
tia n p o , himo» dicho, questam os en fi­
nad de la  C uaresm a; que nos cuente 
el S r. M ago  «1 «uento  de to  los años.

— ;S í ,  s í ;  que lo  cu en te ...!
— E s y a  un  poco ta rd e ...
— ¡Q u e lo c u e n te . . .!
— B ueno ... sen taos y  silencio ...
D ios N uestro  S eñor am a a  los hom -

S U S C R I B A S E  U S T E D E L  E C O  D E  L A  C R U Z * *
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b.'?s h iá ta  d a r la  v id a  p o r nosotro»; 
esa íu é  la  R edención. A m a tam bién 
todas las cosas de la  creación. D e un 
m odo especial am a  a  los anim alicos, 
a  los p á ja ro s. Lo» santo? tam bién los 
han  am ado, como S an  F ranc isco . L os 
anim aiiios no fe han  dado  cl m enor 
d ú ^ s t o  nunca al Señor. T odas las 
cosas moderaron, a  su  m odo ;-ti carifio 
y  su dolor en la  m uerte  de' Señor. So­
b re  todo lo? p á ja ro s  en  aquella sem a­
n a  ú ltim a de la  v*da de Je sú s  estaban 
en  una  tensión enorm e.

C uando en tró  Jesú - en Jerusa lén  
las gentes le ac 'am aron  con de lirio  y 
n o  se f ija ro n  p ara  nada  en  los p á ­
ja ro s . D esde sus nidos sum aron  tam ­
bién  su g rite río  de hom enaje  y  v e ja ­
ron  en g iro s  maravilloK»? sobre el 
co rte jo  divino solem nizando la fiesta. 
D '-idc entonces le seguían con más 
a fá n  y en sus idas y  ven idas no lla ­
m aban la  atención de nadie, pero  h a ­
b ia  de continuo obsorradores y  correo-- 
(ji: • ponían  a lo s je fe s  d e  to d a  la  fa ­
m ilia  del a ire  a l co rricn tte . L o  del d ía  
d  la  en trad a  en  Jeni--alén fué h e r-  
m'-'áísimo, pero  no ten d ría  punto  de 
i • -iparacióii Con '<> que p reparaban  
p a ra  el tr iu n fo  defin itivo  de Jesús, 
'i A«r e 'ta lia ii in te resad o ' en el tr iu n ­
fe de Jesfis que es cl P a d re  de todos.

podían dudar, lo  ve ian  inm ediato 
>• rotundo. A plaefaria  Tc.sús a  sus ene- 
f '-gos, y  p a ra  siem ppre. ¿Q u ién  pue- 
'■ • res is tir  a  Jesús. D espués una  era  
• icvn en  la hum anidad y  en el uni- 

i 'i . Urna v ida sin enem igos, todos
CCS a  D ios en la  felicidad de araar- 

1 .- y a  eii este m undo sin  ob.«éculos, 
como una  p reparación  p a ra  la  g lo ria  
e te rn a . ¿ Q uién pod ia  soñar un m un­
d o  sin  hom bres malos, sin  cazadores, 
sin  chicos perversos que tira n  p iedras 
a lo» p á ja ro s, que  destrocen  sus nidos 
V m artiricen  a  los inocentes p a ja r i­
ta » ?  G racias que D io s k s  hab ia  d.tdo
i.'is a  as y  se elevaban alejándose de 
la  t ie r ra  a a ltu ras  de aíre?  purísim o:, 
,ie luz lim pia y  gozaban  de la  visión 
fasc inadora  de los pa isa jes  y  m onta­
ña:- sin fin ... L os p á ja ro s  v iejos, ?o- 
lirc todo las golondrinas, co rtab an  la  
v id a  deliciosa que llevaban sus antepa- 
; ados en  el P a ra íso  te rren a l, liasta  el 
l i a  dcl pecado. ¡Q u é  h c rtnosu ra! a 
va la r, y  a  gozar sin tem or, en  las m a ­
n os de A dán  y  E v a . E ' pecado hab ía  
p -rv c rtid o  a l hom bre y lo hab ia  hecho 
cruc!. J c iú s  vencería  defin itivam en te
f.l dem onio y v d v e r ia  el hom bre  a 
d i.s ín itar' de una  v ida de paraíso. 
lo :  p á ja ro s  tend rían  tam bién  la  fe  i- 
cidad de la reconciliación  universal.

Y a  se hab ían  c ircü lado  com uni a -  
c ioues u rgen tes a  todos los puntos y  
é~; ten ían  a l co rrien le .d e  todos le s  de- 
»{olle£„.eira y a  co sa  de días, quizá? de 
ho ras . E l hcm tenaje d o  lo» p á ja ro s  se­
r l a  lo .más grande que se  h a i r ía  cono- 

seguros estaban  de que el S e ­
ñ o r  estaría  gustoso  en  d io , pue^ siem ­
p re  lés hab laba  eon cariño  y k s  d a ^  
licencia p a ra  com er en cua 'qu ler si­

tio  donde encon traran  alim entto  y  les 
hab ía  lib rado  de la  serv idum bre d d  
trat>ajo.

T odos los pá jaro»  se s in tie ron  o r­
gullosos d e  su  superio ridad  sobre ios 
pobres hcmibre» que tienen que i r  an­
dando  por d  sueio, y  sobre todo, or- 
gullor-o.s de no haber o fend ido  a D ios. 
T odos tom arían  p arte  en d  g randioso 
hom enaje. FJ éx ito  e ta  fácil. E l ág u i­
la, «orno reina, e ra  la  que todo lo o r­
ganizaba ; pe ro  las go londrinas fue­
ro n  loó iniciadores y  los que llevaban 
d  pe»o d d  tra b a jo  como correo  e  in ­
form adores.

U n d ía  llegó una go londrina con u n  
p arte  que causó enorm e pánico. Los 
jud ío s Se habían  reun ido  y  habían  
acordado  m a ta r a  Jesús.

Sab ían  el poder de Jesús, pe ro  les 
inquietó aquella conspiración. Luego 
la escolta a é rea  de Jesús t r a jo  la  n o ­
tic ia  de lo  ocu rrid o  en  ’a  cena  de 
S im ón el fariseo  con M agdalena, la 
m urm uración  de Judas, que sentía—  
¡m ife rab le !—  que se hub iera  “p erd i­
do” aquel u n g ü en to ; y  que se fu é  en 
seguida a o frecerse a  le? principes 
de los sacerdotes p a ra  en treg a r a Je ­
sús.

L os d ias que ‘igu ieron  fu e ro n  es­
pantosos. T odas las aves e -tab an  des- 
ccKJcertadas. Je.sús ib a  quedando solo, 
sus am igos desaparecían . ?u« enem igos 
aum entaban y lo que  eira peor, Jesús 
no hac ia  nada. O a ro  que Jesú? lo  des­
bara tab a  todo en  un m om ento ...

Je sú s  fu é  dutenido cu  el H u e rto  y 
fué conducido a  casa de A nás y a 
casa de C aifas, a l P re to r io .. .  y  por 
fin , condenado a  m uerte. L a s  go 'on- 
d rinas  de la  localidad e taban  atón itas 
siguiendo todos los m ovim ento?. pero 
aún esperaban un gesto g rand io so  de 
Je sú s  que todo lo  cam biaría. L a  je -  
fa tu ia  de las aves desconfió y , aun­
que la» g o 'en d rin as  p ro cu raro n  o  .ul- 
ta r  lo que pasaba, cundió  el desaliento.

Lo.: acontecim iencos se  p rec ip ita­
ron . S e  acercaba  la  g ra n  f ie s ta  de la  
P a 'c u a  y  Jeru»alén  y  ’o» alrodsdores 
parecían  un  inm enso cam pam ento de 
rail co lo re '. T iendas, hom bre?, m u ­
je re s  y  niño» po r todas p a r te s : c a ­
mello?, asnos, rebaños de corderos, el 
bullicio de m illares de voces y  g rito s 
de auim aJes. d  hum o de m ile- de tien ­
d a s ...  ¡Q u é  fie s ta  tan  g rand io sa  se 
p rep a rab a ! N o recordaban  o?a sem e­
ja n te  y  todo» pensaban  y  h ab ’aban  de 
Jesús, p ero  a  escondida» p o r tem or a 
la» autoridades. L as golondlrinas ob­
servaban. A h o ra  s e rá  el tr iu n fo  de J e ­
tó» y  to d a  e.?ta tnuchedunibre innu- 
lacrabk’ le aclaiirará con todo ese en- 
‘.-.■'iasnio reprim ido.

L a  n o d te  d d  Jueve» fué te rrib 'e . 
H ab ían  prendido a Je sú s . L a  g u ard ia  
que estaba en casa de Ju a n  M arco» 
dió la n o tic ia ; hab ia  v is to  al 5»eñor | 
: " i a r  y  luego in s titu ir la  E u caris tía . ¡ 
i Q ué am or ta n  g ra n d e ! | L ástim a  d e  ¡ 
am o r p a ra  los hom bres S igu ieron  a  | 
Je sú s  a! H u e rto  y  v ió  su p rendim ien- i

to . Luego, los de observación en  la  
T o rre  A ttfonis. f»re?«ida<ron todas las 
ignom inias de aquella noche a fren to sa . 
P o r  f in  salió  Jesús con la  c ru z  hacaa 
el ca lva rio  y  com enzó lo inexplicable. 
Jesús no se  resistió  n i se quejó . Se 
d e jó  deciiudar y  c lavar en la  c ru z ... 
y  allí quedó c d g ad o . L a  tensión  n e r- 
vio?a de 'a.» fie les go londrinas aum en­
taba . Jesús aparecía  irapofente; te in- 
siJtaban , y  n.'ola. Ib a  ya a m o rir . ¿ E ra  
posible todo aquello? D e p ro n to  »e 
nubló  el sol. y  la  ¡una y  la s  estre­
llas, y  se h izo  una  oscuridad  espan­
tosa. A ú n  habló Jesús con su  du lzu ra  
in fin ita . L as golondrinas esperaban . 
Jesú.: lanzó un g r ito  que p rodu jo  es­
panto, “ ¡T odo  se h a  concluido! P ad re , 
en tu s  m anos encom iendo m i espíri­
tu ! ” 1.a T ie rra  se  estrem eció a te r ra ­
d a ... E ntonces re jo rd ó  un go londrino  
la» palabras de Jesús en  e l H u e r to ; 
“ E sta  es vuestra  h o ra  y  el poder de 
las tin ieb 'as” y  v ieron  que no sólo 
e ran  m a lo : los hondw es; tam bién  en- 
t " f  la.' a \e »  habían  hecho p resa  los 
demonio.- y  ,:e explicó la  f r ia ’dad  y  el 
desalien te . S e  v ió  a  unos cuervo? 
g razn a r con a leg ria  in fe rn a l; y  a  los 
m urci^ .'igo : con su s  a'a.» de dem o­
n ios pasar p o r delante de los n¡d<« 
de la» gokm dritias in ju r iá n d o la :; las 
'echuzas hacían  co ro  con sus silbidos 
y  decían con a leg ría : ¡Y a  se  h a  ap a­
gado  e! s o l! , \h o ra  vivirem os a  gu s­
to  a  todas ho ras >• no  com o an tes 
siem pre e»curalida» de día, con e sa  5 
luz cegadora. *

E l espectáculo e ra  h o rr ib le ; p o r  •, 
cualqu ier ag u je ro  se  veían a jo s  fos- *' 
fo rescen tcs de culebras que c re ían  - 
liberarse  de la  m aldición dei p a ra íso ; 
de sapos, de reptiles inm undt-s... una  
o rg ia  espantosa del infierno, I»as g o ­
londrinas se er.cogierott cuan to  pu­
dieron  en el in te rio r de sus nidos, no 
pensaron y a  en vo la r, n i en com er; 
m uchas se  desm ayaron y  perd ieron  
el sen tido ... algunas m u rie ro n  de 
pena...

P asa ro n  dos d ías, llegó cl do­
m ingo ...

D e p ron to  se  e»trem eció la  tie rra  
y  despertaron . L a  luz lo llenaba todo 
de júb ilo  desconocido y  el a ire  tra ía  
perfum es celestiales, como ?i la  tie ­
r r a  se hubiese renovado. P ro n to  lle­
g a ro n  m ensajeros que d ieron  la  a le­
g r ía  genera!. ¡ Jesús hab ía  resucita­
do ! Y  todos fueron  a l H u e rto  a  con­
tem plar a  Jesús con toda su  m ajes­
tad  y herm osura. A ú n  llegaron antes 
que las san tas m u jeres. P a ra  eso  les 
valió te n e r  alas.

U n a  chica.— ¿ Y  qué  pasó?
U n  chico.— ¿ Y a  s’h a  acabau?
P asó  lo  de siem pre, lo  de ahora. 

L os enem igos de D ios no escarm ien­
tan . M ataro n  a  D ios p e ro  D ios es 
la  V ida. H a n  querido  en  E spaña  
acab ar con D ios y  vuelve E spaña 
con m ás p u jan za  que nunca a  acla­
m ar a  D ios. E l  M aco

1  E J E M P L A R ,  2 P T A S .  A L  A Ñ O ;  5 E J E M P L A R E S ,  5 PTAS.
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4 E  L E C O D E L  A C R U Z Franqueo concertado

ü a «  m i r a d a  «  la  T i e r r a

V A R IE ) I> A I>  I IV I^ IS Í IT A

E n  la  ú ltim a m irada observába­
m os embelesados los teso ro s infini­
to s  escondidos en el a ire , m ina  in ­
agotable e invisible de donde fluye 
de continuo todo e! espléndido m un­
do vegetal.

\ ' a  vim os an tes  la> riquezas de 
la  T ie rra , pero  hov vam os a  m ira r­
la  o tro  ra to  y  contem plar esta m ara ­
villa estupenda que pisam os.

Lo? esp íritus «uperficiales g ruñen  
de continuo v ?e quejan  del poKo 
que ensucia ?us vestidos; del barro  
que m ancha <us zap a to s; los h ig ie­
n is tas. sobre to<io. son te rrib le s ; rl 
polvo es el vehiculo un iversal de to ­
das la? en ferm edades...

S in  em bargo, podemos detener la 
v ista sin 'preocupaciones y quedare­
m os .TDrprendidos de tan ta  gr.andeza 
y  prodigio.

E n  la T ie rra  enconframoR una ri­
queza infinita de cualidade? las más 
variada» y la? má? ricas.

I.ci (jiie ocu rre  es (|iie estam os h a ­
bituado- a  d is fru ta r de elfcis desde 
nu estro  n;icÍTnier.to y c u in d o  nos he 
mo? :idei'rtidn en e.-te mundo, goza 
hamo? V . de lo 'l t  e?a infinita v arie ­
dad  sin extrañan;!'» .

E l hom bre de la p reh isto ria , el 
hom bre prim itivo , cacería  de todo lo 
que hi.'.v poseemos. Se hallaba frente 
a la na turaleza y comenzó á  u tilizar- 
lá  como pudo. P rim ero  ta lló  las p ie­
dra? y hizo instrm iicntos y  a rm a ? ; 
luego !- gn') afinar eso» instrum entos; 
despnés supo obtener m etale?... poco 
a  poco h a  hallado todo el inmenso 
arsenal de tncdi.'..? p a r obtener tan ta  
d iversidad  oe productos.

T ienen  la dureza de! g ran ito , de! 
basalto  l i -  p iedras que nos sirven 
p ara  ’a  construcción de casas sólidas 
y  m agnificas, de humilde? tap ias  y 
rústicos a lbergues; con esa p iedra se 
construyen lo? puentes, los in u ro s 'd e  
solidez que parece insensible a  los 
años. E sas rocas son el suelo y  e; 
cim iento en  que se asien tan  nue.stras 
ciudades, nuestros pueblos y  campos, 
son como la  estruc tu ra  de las m on­
tañ as y el arniazón de la  corteza te- 
rre stre .

G racias a  las piedras poseemos 
este  m ateria l rico p ara  obras firmes 
y perm anentes.

P e ro  la im aginación m ás soñado­
ra  no hubiera  apetecido una  variedad 
ta n  prodigiosa. H a y  rocas J e  todos 
los g rados de dureza p ara  poder 
ad ap ta rlas  a  to<los deseos y  cap ri­
chos.

H a y  rocas deleznables que reduci­
m os fácilm ente a  polvo im palpable, 
como el talco, el yeso y  la  cal, y  tie ­
nen aplicaciones infinitas de todos 
conocidas: hay  o tras , du ras , que re­
sisten  a  la  acción del in strum en to  y 
que DOS s irven  a m arav illa  p ara  ob­

je tos d e  g ran  duración y p a ra  lab rar 
las o tra s  piedras y  ob jetos, como el 
pedernal, el c ris ta l de ro ca  v  el d ia ­
m ante. I-as hay duras, de un peso 
eno rm e; o t 'a s , en cambio, son lige­
ras.

L o  nii?nio o cu rre  con los m etales. 
U nos son m uy duros, como el acero  
y el ctom o, y  nos sirven  adm irable­
m ente p ara  una  m ultitud  de ' uso? in- 
cnlimables. c'm io son ca?i ¡a totalidad 
de in 'tru n rm to s . m aqu inaria , cuchi­
llo?, t i je r :; ',  hrtrhm . punzonei!.., to ­
da c ía --  lie instrum entos co rtan tes 
dtim éstic'i-, di* la. iiidnstriá  y  d e  la 
c iru g ía : ¡irado», m áquinas agrícolas 
J -  toda» clases; calderas, v igas, puen­
tes, Irene?, alam bre?, cab les... caño- 
!«•?, nw tore» ... ¡Q u ién  puede eiimne- 
T : t r  la jnr.nñn varicxLad que  se basa 
en k. tenacirlad. dureza y  elasdridail 
dcl aeérci?

Otre-í m eta’i -  son blandos, como 
el esf.iño v el ¡domo, y  nos perm ite 
adaptarlo? a m il u?os en que nos 
conviene e-si docilidad  del plomo.

H ay  m etale? Ju io» , la  m ayo ría ; 
pero p.» hay  tam bién  ligeros, como 
< 1  v el magtM'sio. que nos
perniir.!! fab ricar u tensilios m uy ¡ó- 
liilc? ,y  i'.i poco pe?n. Con ellos ?e 
fabrican rieruplant? y  m ultitud  de 
objeto? de cecina e industria.

Tenem os m etales resisten tes al fue­
g o ,  i'i.;no (I h ie rro  que empíeair;.;? 
para  -rir;e;:e?. t-á ltera-, ho -are» . fra ­
g u a s . . . ;  el platino, que ha servido 
para  cri-o le- p;.r.a le iiiperaturas e le ­
v ad a -: V ieo-r>!„o tam bién el plomo, 
que ?' funde fácil y  el estaño,
que no . » ir \e  n ara  u n ir otr..? m eta­
le? -oli’á ll-jo r '- ...

)  'I-I;-:'!,» ,!.■ i-.a-, ciialiibel-.-? p re ­
cio-:!» y  v:iriadi?inias couíú en i» 
cala s''iadii.Hla adap tada a toda? las 
posibilidades, encontram os como un 
refinantiento de generosidad en lo que 
pa?a má? allá de las propiedades ú íi - 
les. que píHiriamos llam ar, dotando 
esos m ateria les de cualidades bellas.

E n  la p iedra vemos la d iversa fi­
n u ra  clel g rano , desde el asperón h as­
ta  la  suavidad dcl talco v de las a r ­
c illas : la  susceptibilidad dei puli­
m ento  que nos da la  h erm osu ra  del 
jaspe  y de los m árm o les: e! color 
tan  d iverso  en que se halla to d a  c la­
se de tonos, el blanco p u rs im u  de 
los herm osos inárraole?, los tono» 
ro jos, am arillos, neg ros y  la  mezcla 
caprichosa de los jaspes h asta  ago ­
ta r  todos los m atices con los que se 
embellecen los pavim entos y  los m u­
ros de los m agníficos tem plos v pa. 
lacios.

P e ro  aún  no hem os hecho más 
que a tisb a r esta  gam a preciosa de 
piedras y  m etales y  observam os a tó ­
nitos que no es m ás que u n  caso, un

ejem plo, que se  repite en todas las 
cosas.

E s ta  sustancia  de la  tie r ra  parece 
e s ta r  dotada de una  am plitud  y fiexi- 
bilidad infinita de propiedades; d es­
de la  du reza  y  resistencia  de las ro ­
cas m ilenarias hasta  la  m ovilidad y 
sutileza im palpable del a ire . Posee 
una  adaptabilidad sin lím ite?, la  ve­
mos en estado -óüdo. pastoso, liquido 
y gaseoso.

Los hom bres, en  todos le»? p ro g re ­
sos m aravillosos de los in ie m o s  m o­
derno? no han creado nada; kan d e s ­
cubierto. u .ta  nueva cualidad, o  posi­
bilidad de la  m ateria, de la t ie r ra  o 
de la  energ ía . P arece  cotiK^ si aun 
las ,cosa.s má? ab su rd a ; y  las am bi­
ciones m ás inverosím iles tuv ieran  
solución en las propifiiad*-» y en los 
tesoros escondido», en esta  t ie r ra  por 
la  m ano creadora y paternal de I>ios.

Jc'AK DE L.v C huz

A D V E R T E N C I A  
I M P O R T A N T E
L as circunstancias actuales nos han 

obligado a suprim ir un núm ero  de 
E l E co  DE LA C buz , convirtiéndolo 
en m ensual.

N O  A P A R E C E R A . P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S .

C laro  es que esto solam ente hasta 
que cam bien las c ircunsiancia i, y  por 
tanto, será  por poco tiem po.

Sabem o; el in terés con que nues­
tros lectores esperan y  leen E l  E co... 
y  Ies quedam os m uy agradecidos por 
sus -palabras bondadosas y  de aliento. 
V a pueden com prender que p a ra  nos- 

. otro? es un sacrificio penoso esta  de­
term inación que hem os tom ado bien 
contra  nue?tra voluntad.

\ 1  m ism o tiem po dam os las g ra- 
I ! !i? a todos lo?

S u sc r ip to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  
d e seo , n o s  h a n  e n v ia d o  el p a g o  d e  
8 u  s u s c r ip c ió n  co n  s o b re p re c io :

r’ü.'i, Rom eo. San S ebastián ;
. •I-'ñ i W ri? im a  Zabal. C a rca s tillo ;
I tli’ti Juan  lie l.v l ’eña. N oviesca?;
I ÍMatIres .\d o ra tric e s  de San Sebas- 
I t iá n ; ?eñora v iuda de K rrazii. B u r- 
I g u í - t e :  J n n  H ia rtr . M a ñ e ra :

Superio r del .\? ilo  de N uestra  Seño­
ra  lie las^M erci'de?, B urgos,

M erore e?pecial m ención v  g ra t i­
tud  don San tiago  V icente , de Z a ra ­
goza, que no» h a  enviado «u donativo 
anual de cien peset.??.

P a r a  l a a  o b r a a  d e l  P i l a r
D on G regorio  .\a f r ia , B rasil, pe­

seta» 12; doña C aro lina N ogales de 
G alán. .M ománchez. 6  p ta s .; don H i­
lario  R am ón, .■Vldehutla de L iestos, 
5 ptas.

A  N U E S T R O S  L E C T O R E S
Ba ppaolao p oetod oaT oa  m ad loa  

a x ten d a a  «I a o n o a lm la a to  d a  Dlaa  
y  d *  a a  la y  aantla lm a.

«Cada anaarlptop, q a a  l a g p s  
baeap  a a  n u a v o  aaaaplptop. Cada  
laa top  q ua aa « o o v la p ta  « a  a a a -  
•plptop»

«Todoa aaan  d ll lg a o ta a  « o  a b o ­
n a r  an anaoplpaldn d o p  adalantado»

E L  ECO D E L A  CR U Z” es un auxiliar del Párroco para la propaganda en la Parroquiá.
Fábricas, Ccmferencias. Patronatos, etc.
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